
TDAH, casi cinco veces más que en el
mismo período de 2014.

Henríquez trabajó para probar la hi-
pótesis de que los niveles de esfingolí-
pidos serían distintos en pacientes con
TDAH que en sujetos no afectados. Los
resultados, publicados en un paper de
2015, mostraron que iba bien encami-
nada. Se centró en niños porque el tras-
torno afecta a entre el 5% y el 10% de la
población infantil mundial y dos de sus

cuatro hijos tienen Trastorno del
Espectro Autista (TEA), que tam-

poco puede diagnosticarse me-
diante un examen objetivo.

Cuando quiso patentar sus
hallazgos, se encontró con

que los biomarcadores se
consideran inherentes al

ser humano. “Nos dije-
ron: si ustedes logran

mejorar el rendimien-
to del biomarcador

por sí solo, es sus-
ceptible de paten-

tarlo”, recuerda. De vuelta en Chile tras
sus estudios en Columbia, tomó un
puesto como profesora en la UC y, junto
a un equipo, desarrollaron un test que
incorpora inteligencia artificial y mi-
de más de 20 esfingolípidos.

Es un test de descarte. “Tie-
ne una muy alta sensibili-
dad, de cerca del 95%, y
una especificidad de casi
90%. Esto te da un muy
buen valor predictivo ne-
gativo, eso significa que si
el test sale negativo, no tie-
nes déficit atencional con un
99,99% de certeza”, explica. Si
sale positivo, de todas formas se
debe consultar a un especialista. El test
ya está patentado en Europa y Austra-
lia, y están terminando el proceso en
EE.UU.

“Ahora queda ver cómo se comporta
esto en la vida real”, y con pacientes que
no sean solo chilenos, sino de distintas
etnias, dice Henríquez. El año pasado

fundó Neuralis, compañía con la que
busca financiamiento para avanzar en
la validación clínica del test con 3.000
pacientes, lanzar el producto en Chile y
EE.UU., y llegar a Europa, junto con el
desarrollo de nuevas líneas diagnósti-
cas. Esperan reclutar participantes de
Chile, México, EE.UU. y Colombia para

el ensayo clínico.
A largo plazo, apunta a de-
sarrollar tests para autismo

y depresión, servicios de
acompañamiento psico-
lógico posdiagnóstico,
suplementos nutracéu-
ticos orientados a la sa-
lud cognitiva y, even-

tualmente, la monetiza-
ción de datos agregados y

anonimizados para investi-
gación e inteligencia artificial.

Para avanzar en ese camino, Neuralis
participa en Latam BioBridge, progra-
ma de ChileMass para conectar star-
tups latinoamericanas de ciencias de la
vida con el ecosistema de innovación
de Boston. La experiencia incluye una
presentación ante inversionistas, cor-
poraciones y líderes del sector.

“El mundo está hecho para
quienes funcionan como
máquinas, ordenaditos y

sentaditos”, dice Marcela Henríquez,
médica y doctora en neurociencia.
Ella, en cambio, se entusiasma, habla
rápido y es difícil de interrumpir. “¡Tie-
nes razón, no te conté eso!”, dice antes
de seguir.

Fue durante su postdoctorado en Co-
lumbia, en 2013, cuando conoció a una
doctora alemana que trabajaba en el la-
boratorio de al lado, quien investigaba
unos lípidos fundamentales para el de-
sarrollo del cerebro y el funcionamien-
to del sistema nervioso: los esfingolípi-
dos. Nunca había escuchado de ellos, y
se dispuso a estudiarlos pensando que
podrían tener relación con el trastorno
por déficit de atención e hiperactividad.

A ella misma le diagnosticaron
TDAH ya de adulta, y el suyo no es un
caso aislado. Hasta ahora el diagnósti-
co no es objetivo, no se puede medir
con un biomarcador y depende mucho
del juicio del profesional a cargo. “Uno
no sabe si va a llegar un especialista
que te va a evaluar en 15 minutos, o si
va a ser un proceso de semanas donde
puedas descartar otras patologías”,
afirma. Lo más común son las en-
trevistas clínicas, pero pueden de-
rivar en errores.

Quienes se identifican con
estos síntomas, han comen-
zado a buscar respuestas.
Entre enero y mayo de 2024
se publicaron más de
25.000 artículos sobre el

Científica chilena quiere diagnosticar el déficit
atencional con un examen de sangre

YA ESTÁ PATENTADO EN EUROPA Y AUSTRALIA: 

Desarrolló un test con inteligencia artificial capaz de descartar el TDAH con un 99,99%
de certeza, asegura. Ahora busca validarlo con 3.000 pacientes. CATERINNA GIOVANNINI
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IA” del ESE Business School. Es-
tos modelos no son una base de
información, sino de conoci-
miento. Su utilidad, señala, está
en procesar datos y generar reco-
mendaciones a partir de un mo-
delo predictivo, pero la informa-
ción actualizada no está conteni-
da en el sistema: “Tiene que ir a
buscarla afuera y esa sutil dife-
rencia es la que muchas veces ha-
ce que las respuestas resulten
alucinadas”.

GPTZero también advierte que
muchos modelos han sido entre-
nados con datos antiguos, lo que
limita su capacidad para abordar
eventos recientes. Por eso, reco-
miendan utilizar herramientas
como el Hallucination Check,
que permite identificar citas que
no pueden verificarse en línea y
detectar patrones de error. “Lo
que llamamos vibe citing descri-
be la forma en que los modelos
generan referencias. Toman o
parafrasean elementos de fuen-
tes reales para construir citas
plausibles, pero en realidad, fa-
bricadas”, dice Cui.

La herramienta de GPTZero
está disponible en línea y es gra-
tuita. Cui agrega que actualmen-
te trabajan con socios corporati-
vos para abordar este problema y
advierte que investigaciones co-
mo la ya realizada podrían mos-
trar solo “la punta del iceberg de
las alucinaciones generadas por
IA”. A medida que los modelos
se multiplican y se utilizan con
menor supervisión, añade,
“serán necesa-
r i a s h e r r a -
mientas más
robustas”.

Cada diciembre, NeurIPS,
una conferencia académi-
ca centrada en aprendizaje

automático e inteligencia artifi-
cial, acepta miles de papers. Tras
su última edición, la startup esta-
dounidense GPTZero los analizó
y descubrió más de 100 citas fal-
sas, “alucinadas” por la IA, que
pasaron inadvertidas.

Aunque el caso se observó en el
ámbito académico, este fenóme-
no podría replicarse cada vez más
en distintos contextos profesiona-
les. En un estudio de 2025, la con-
sultora KPMG encontró que tres
de cada cinco trabajadores usan
herramientas de IA en su trabajo.
De ellos, 57% afirma que oculta su
uso y presenta el contenido gene-
rado como propio. Más aún, el
66% confía en las respuestas de la
IA sin verificar su exactitud y 56%
reconoce haber cometido errores
laborales debido a su uso.

“Ya son millones los profesio-
nales que utilizan estas herra-
mientas en el ámbito laboral, no
solo para mejorar la redacción o
resumir textos, sino también para
generar borradores completos de
informes, presentaciones o docu-
mentos”, dice Loreto Bravo, di-
rectora del Instituto de Data
Science de la UDD y miembro del
Panel Científico sobre Inteligen-
cia Artificial de la ONU.

El proyecto nació porque “que-
ríamos entender la magnitud del
problema de las alucinaciones”,
explica Alex Cui, director de tec-
nología (CTO) de GPTZero, a “El
Mercurio”. Se encontraron con
que, incluso cuando las fuentes
existen, la revisión manual no
siempre es suficiente. Las herra-
mientas de IA pueden atribuir ci-
tas incorrectamente o sacar infor-
mación de contexto, creando una
impresión engañosa de rigor aca-
démico. Muestra de ello es que
los 4.841 documentos analiza-
dos por la startup ya
habían sido evalua-
dos por tres o más
revisores.

Estos errores
se producen, en
parte, por el des-
conocimiento de
los usuarios, ex-
plica Emilio Deik,
director del “Taller
ChatGPT y otras
herramientas de

Alucinaciones
difíciles de detectar: el
riesgo de confiar 100%
en la IA en el trabajo 

FENÓMENO CONOCIDO COMO “VIBE CITING”:

Textos plausibles, pero errados, construidos a
partir de fuentes reales, pueden pasar
inadvertidos incluso en documentos revisados en
contextos académicos. CATERINNA GIOVANNINI
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distintas del mundo y eso obliga a
aprender a conversar en otro len-
guaje”, recuerda.

El equipo tenía una misión parti-
cularmente compleja, que fue iden-
tificar las acciones que las empresas
pueden adoptar hoy para transfor-
mar su relación con la biodiversi-
dad. Eso implicó ir más allá del im-

E
n las discusiones globales
sobre biodiversidad y eco-
nomía, Chile rara vez ocu-
pa el centro de la mesa.
Los informes internacio-

nales suelen construirse con abun-
dante evidencia del hemisferio nor-
te, mientras que la realidad ecológi-
ca y productiva del sur del planeta
queda, muchas veces, en segundo
plano.

Así lo afirma la doctora en ecolo-
gía Olga Barbosa, directora alterna
del Instituto de Ecología y Biodiver-
sidad (IEB) y directora del Centro de
Investigación en Sustentabilidad de
la Universidad Andrés Bello. Cuan-
do fue seleccionada para integrar el
equipo internacional que elaboró la
más reciente evaluación del IPBES
—el panel científico que asesora a
los gobiernos del mundo sobre bio-
diversidad—, asumió el rol con la
convicción de llevar esa mirada lati-
noamericana a una conversación
dominada por otras realidades.

“No es llegar y sentarse en estas
mesas. Hay que postular, competir
con investigadores de todo el mun-
do y tener un currículum sólido. Pe-
ro también implica ir con la camise-
ta puesta por tu país y tu región”,
cuenta.

Fueron tres años de trabajo con
especialistas de distintas discipli-
nas y representantes de grandes
corporaciones globales para anali-
zar un tema cada vez más urgente:
la relación entre la economía y la
biodiversidad.

Lo que el informe plantea, en
esencia, es un giro conceptual po-
tente. Durante décadas, el debate
se ha centrado en cuánto daño cau-

san las actividades económicas
a la naturaleza. La evaluación

propone ir más allá y reconocer
que los negocios dependen de sis-

temas naturales que no pueden
controlar.

“Es un cambio de paradigma muy
profundo”, dice la investigadora.
“Pasamos de la idea de que la natu-
raleza es la base de la economía a la
evidencia concreta y a las acciones
basadas en esa evidencia”.

EN LA MISMA MESA

Para Barbosa, uno de los aspectos
más desafiantes del proceso fue el ti-
po de diálogo que implicó el infor-
me. A diferencia de otras evaluacio-
nes científicas, esta reunió en igual-
dad de condiciones a académicos,
representantes de la industria y ac-
tores del sistema financiero.

En su grupo de trabajo, por ejem-
plo, participaron representantes de
multinacionales como TotalEner-
gies, conglomerados industriales
como Tata Group y entidades finan-
cieras como Crédit Agricole.

“No era solo un desafío técnico.
En esas discusiones también apare-
cen agendas, intereses y visiones

pacto que generan en el
entorno y adentrarse en
sus dependencias de la
naturaleza, un ángulo
que suele quedar fuera
del radar.

La agricultura es el
ejemplo más evidente.
Sin polinización, la pro-
ducción de alimentos
simplemente no existe.
Pero lo mismo ocurre
con otros procesos natu-
rales que sostienen ca-
denas productivas com-
pletas, desde la regula-
ción del uso del agua
hasta la estabilidad de
los suelos, detalla.

La experiencia de Bar-
bosa trabajando con la
industria vitivinícola
chilena muestra que esa
transformación es posi-
ble. Durante casi dos dé-
cadas de colaboración
entre científicos y em-
presas, más de 25 viñas
han decidido conservar
cerca de 42 mil hectáreas
de bosque nativo escle-
rófilo en sus propios pre-
dios, uno de los ecosiste-

mas más amenazados del planeta.
“El cambio ocurre cuando la cien-

cia, el sector productivo y las institu-
ciones se alinean”, afirma, agregan-
do que hoy ese tipo de iniciativas co-
mienza a expandirse hacia otros
sectores productivos, desde la olivi-
cultura hasta la minería o las ener-
gías renovables.

“El cambio ocurre cuando
se alinean ciencia, sector
productivo e instituciones”
Durante tres años, la ecóloga participó en una evaluación internacional que
reunió a científicos, empresas y expertos del sector financiero para analizar la
relación entre biodiversidad y economía, un vínculo que hoy comienza a redefinir la
forma de hacer negocios. GABRIELA ACEITÓN

OLGA BARBOSA, DIRECTORA DEL CENTRO DE INVESTIGACIÓN EN
SUSTENTABILIDAD DE LA UNIVERSIDAD ANDRÉS BELLO:

La chilena integró el equipo que elaboró la más
reciente evaluación del IPBES, panel científico
que asesora a los gobiernos del mundo sobre
políticas de biodiversidad.
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EL DESAFÍO CHILENO
Para países como Chile, esta discusión adquiere una dimensión especial-

mente sensible. En medio del debate sobre la “permisología”, Barbosa cree
que el desafío no está simplemente en reducir o aumentar regulaciones,
también en comprender mejor cómo los ecosistemas sostienen la propia
actividad económica.

“La oportunidad en Chile es tremenda”, sostiene. “Nuestra economía está
basada en materias primas y procesos naturales. Si no entendemos esas de-
pendencias, nuestra economía se vuelve mucho más vulnerable”, añade.

El tema adquiere aún más relevancia en el contexto de la transición energé-
tica y la creciente demanda global por minerales críticos, como el litio y el
cobre. El reciente acuerdo firmado entre Chile y Estados Unidos para fortalecer
el desarrollo de estas cadenas de suministro refleja ese interés estratégico,
pero también abre nuevas preguntas sobre cómo compatibilizar crecimiento
económico y protección de los ecosistemas.

Para la investigadora, el problema es que estas discusiones suelen abordarse
por separado. “Seguimos enfrentando como temas distintos crisis que están
completamente conectadas. Cambio climático, pérdida de biodiversidad y
contaminación forman parte de un mismo sistema, y las decisiones económicas
que se tomen hoy, desde la regulación ambiental hasta los nuevos proyectos
extractivos, tendrán efectos directos sobre ese equilibrio”, advierte.

A pesar de los riesgos, Barbosa ve razones para el optimismo. En distintos
sectores productivos ya existen experiencias que muestran que integrar la
biodiversidad en la gestión empresarial es posible y absolutamente rentable.

“El sector privado tiene mucho poder en Chile y puede ser un agente de
cambio muy importante”, afirma la ecóloga. Por eso, agrega, el desafío tam-
bién pasa por que el país confíe más en su propia capacidad científica para
avanzar en esta agenda: “Invertir en biodiversidad no es más caro. Todo lo
contrario, es probablemente la mejor inversión que podemos hacer”.

Dos de los
cuatro hijos de Hen-
ríquez tienen TEA, lo
que también impulsó

su investigación en
trastornos neurodi-

vergentes.
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